PROYECTO  DE  COMUNICACIÓN.




La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través de los organismos correspondientes, realice campañas de esclarecimiento sobre los inconvenientes que acarrea el monocultivo de soja, impulsando la siembra de otros cereales cuya rotación ha de permitir la supervivencia de la fertilidad física y biológica del suelo.

SEÑOR  PRESIDENTE:




Existe una realidad en el mundo del campo que no es muy alentadora, fundamentalmente para los próximos años, íntimamente relacionada con el monocultivo que se practica en forma intensivo entre nuestros agricultores, especialmente referido a la soja como el cereal “de moda”.




Tanto la provincia como el país están yendo hacia un sistema de monocultivo de soja, creando una economía que podríamos denominar soja-dependiente, de un solo producto. Esto es bueno desde el punto de vista de la especialización, de la eficiencia en la producción, pero a su vez se está en presencia de una posición de debilidad desde lo técnico, porque si llega surgir un problema productivo, estamos en una posición muy vulnerable, como la posibilidad de que algún país decida poner alguna barrera arancelaria, o si surge algún inconveniente específico de orden sanitario, lo que acarrearía un impacto tremendo en nuestra economía.




Entre otras cosas, los monocultivos nunca han sido exitosos por  varias razones: primero porque siempre se saca del suelo los mismos nutrientes, cuando en un sistema de rotación y secuencia hay una demanda de distintos componentes, lo que permite que su riqueza se regenere equitativamente. Otros problema que se plantea es el de la fertilidad física, que se va construyendo con el tiempo y que tiene que ver con la estructura del suelo. Esta estructura se ve rota cuando practicamos un monocultivo por cuanto provocamos compactaciones produciendo la muerte biológica del mismo ya que si observamos minuciosamente no encontramos lombrices ni insectos. Es necesario reconocer que la tendencia al monocultivo la marca el criterio económico, el maíz sería una alternativa a la soja, ya que generaría cobertura y una mayor cantidad de materia orgánica en el suelo. En la soja es muy pobre el rastrojo y se descompone rápidamente. El problema es que necesitaríamos estar a la altura de los mayores rendimientos de maíz de la zona para igualar los rindes de la soja, lo cual es impredecible. En contraposición, la soja es más previsible, mucho más estable, tiene mayor plasticidad para adaptarse a las diferentes condiciones climáticas y a los distintos tipos de suelo, sumado a un mejor mercado económico, pero evidentemente tenemos que marcar una clara barrera que delimite hasta donde yo puedo producir en el suelo y donde tengo que dejar de ganar un poco para poder seguir cultivando en el futuro.




Por los motivos expuestos precedentemente, solicito a mis pares aprueben el presente proyecto de comunicación.-

